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			Prólogo

			Este libro, siendo nuevo y distinto, debe mucho a otro que escribí hace más de diez años. Tanto los nuevos lectores que ahora se incorporan con preferencia a la lectura de textos algo más livianos –aunque más en su estructura que en su contenido--, como los que leyeron el primero, lo agradecerán.

			Aquel libro también se centraba en el cerebro, haciendo hincapié en el hecho de ser el único órgano no sustituible, no trasplantable. En este, a lo largo de 32 capítulos, se ahonda en aquellas de sus funciones superiores intangibles: las mentales, las herramientas de las que se vale y de sus productos más relevantes, parte de los cuales van comprendidos en el título y subtítulo del libro:

			“El cerebro nos hizo racionales y sabios”, pero también nos hizo propensos a mentir, defraudar….

			En el Capítulo 2 hago una extensa incursión en la evolución cultural del ser humano, tan diferente a su evolución biológica.

			Pese a mi intención de que los capítulos sean cortos, para lograrlo, he tenido que dividir algunos de ellos. Así, a la memoria le dedico dos Capítulos --el 12 y el 13-- para poder exponer con detalle sus extraordinarios matices y el mantenimiento de la misma, por el sueño reparador y la actividad física; y los Capítulos 16-17, y 18-19 que corresponden, respectivamente, al lenguaje y a la ética/moralidad, se duplican, obedeciendo a la importancia numérica y cualitativa de los nuevos datos científicos aparecidos en la pasada década.

			En el Capítulo 14 se discuten las relaciones de la inteligencia cognitiva o general, la inteligencia emocional y la Teoría de la Mente –ToM-, para llegar a una conclusión unitaria que, quizás, pueda sorprender a más de un lector, entre otras cosas, también, por haberle sustraído la creatividad, por considerarla distinta de la inteligencia y merecedora de una exposición separada.

			En cinco Capítulos (20-24) se exponen, a título de ejemplos de conductas deshonestas, por qué mentimos y defraudamos en el arte, las finanzas y la ciencia; autenticas lacras junto a la corrupción política. Se analiza, con detalle, el soporte neurobiológico que la hacen todo esto posible.

			El Capítulo 25 aborda el tema, no tanto en su limitada realidad actual, sino en su prospectiva: cómo la neurociencia del cerebro en general, y una nueva subespecialidad —la neurocriminología— pueden ayudar en el juicio penal, y jugarán un papel destacado en la promulgación de leyes futuras.

			Los Capítulos 28 al 32 son de una actualidad candente. En el Capítulo 28, sobre la homosexualidad, se incluye una introducción histórica, un tanto desmitificadora, referida a la Grecia Antigua y al Imperio Romano. En los Capítulos 29-32 que le siguen, hago una revisión de la transexualidad a través de la mitología bíblica, la leyenda y la historia. Incluyo una somera síntesis biográfica de transexuales públicos, demostrativa de la transformación que el tratamiento hormonal puede lograr sobre la imagen externa e interna de la persona transexual. El lector hallará en este capítulo argumentos para diferenciar la transexualidad de la homosexualidad, aunque, algunos científicos, consideren a la primera una forma extrema de la última, opinión que no comparto.

			

			Los datos que la neurociencia pone a nuestra disposición, antes y después de la transición hormonal, sugieren que debería hablarse de personas transexuales, más que de transexualidad; ya que, en unas parece dominar lo biológico, en otras el contagio social, mientras que en un tercer grupo, que estimo reducido, dominaría la picaresca, para obtener beneficios, penales si los pícaros fueran delincuentes, o de promoción profesional en otros casos.

			Dos breves acotaciones más: una, advertir al lector que aquellas citas con las que se abren los capítulos y que no van entrecomilladas, se debe a que pertenecen al autor. La segunda, es la repetición de libros en la bibliografía de más de un capítulo. No debe sorprender; son muchas las aportaciones que cada uno de ellos han ofrecido al autor en el largo viaje que ha supuesto escribir este.

			El Autor.
Santiago de Compostela, 12/7/2024

		

	
		
			Capítulo 1. Genus Homo: Evolución biológica

			“No hay nada que permanezca, solo el cambio”

			 Heráclito de Éfeso (540-480 a. C)

			“La comunidad científica estima que la superfamilia hominoidea, a la que pertenecemos, apareció (…) hace aproximadamente 7 millones de años; aunque es el Pleistoceno (2,5 millones) el periodo que sirve de referencia para situar al genus homo, integrado por homínidos y homininos”.

			JMª Bermudez de Castro (1952-).

			La visión más actual, gracias a los estudios genéticos, nos dice que el Homo sapiens, su antecesor más inmediato –el Homo erectus- y otras especies Homo, entre las que destacan los Denísovanos y Neandertales, comparten genealogía con los grandes simios, de los que se separaron hace 7 millones de años aproximadamente.

			

			Se acepta hoy que esa genealogía compartida con los grandes simios, lo hace de diferente manera a como lo mostraba el árbol genealógico basado en el registro fósil (Figura 1).

			[image: ]

			Figura 1. El primer árbol se basaba en el registro fósil. Al segundo lo sustenta el ADN. H: Homínidos y Hombre. C: Chimpancé. B: Bonobo. GO: Gorila. OR: Orangután. La proximidad genética del Homo Sapiens es mayor con el chimpancé y bonobo; menor con el gorila, y mucho menor con el orangután.

			¿Cuándo el genus Homo se extendió desde África por todo nuestro planeta?. Hasta fecha reciente pensaban los paleontólogos que el Homo sapiens había abandonado África en dos oleadas, la primera, y más importante, hace más de 100 mil años; y fue en esa primera llegada a Eurasia cuando tomó contacto con otras especies Homo entre las que destacan los Denísovanos y Neandertales.

			Una revolución paleontológica

			En la última década, los estudios del ADN arcaico, nuclear y mitocondrial, de restos fósiles de homininos hallados en diferentes lugares de la cueva Denisova1, han revelado algunos hechos que no por esperados no han dejado de sorprender: la transferencia genética entre las especies del genus homo que coexistieron durante algunos miles de años: los Denísovanos, Neandertales y Homo sapiens.

			El análisis genético realizado por varios grupos de genetistas y paleontólogos han descifrado muchos aspectos mal conocidos, o ignorados por completo, de estas tres especies de homininos que la habitaron: etapa geológica de su aparición en el planeta; coexistencia y cohabitación reproductiva; separación y extinción.

			En una escala geológica los tres grupos parece que surgieron en el pleistoceno medio (~1,5 millones de años). Los más antiguos son los Denisovanos y Neandertales que parecían tener un antepasado común desconocido. Sin embargo, estudios recientes realizados en varios lugares (el más relevante, el yacimiento de Atapuerca en Burgos) aceptan como posible predecesor común de las tres especies citadas al Homo Antecesor, descubierto en la Sima de los Huesos del mencionado yacimiento y datado en más de 800 mil años.

			El análisis genético de los restos fósiles de la Cueva Denisova revela que los tres grupos de homininos cohabitaron en ella y tuvieron descendencia, como lo muestra la presencia de genes comunes en cada uno de los grupos. En concreto, el análisis genético de la falange de una niña (conocida popularmente como Deny) nos asegura que la madre fue una Neandertal y el padre un Denisovano. La hibridación, por lo tanto, entre ambos grupos no se discute. Tampoco se discute que los Neandertales contenga genes del Homo sapiens producto de la cohabitación reproductiva entre ambos. Sin embargo, la posible hibridación de Denisovanos y el Homo sapiens tardó algo más en estar documentada. Parecía posible que existiera, ya que los restos de la Cueva de San Dionisio indicaban que los predecesores de los tres grupos se mezclaron con alguna frecuencia durante 360.000 años. Y, efectivamente, ya sabemos que la presencia de genes Denisovanos (~ 5%) en el Homo sapiens actual supera incluso al de los Neandertales (~ 2%), y, además, que la transferencia genética precedió a la Neandertal.

			Hallazgos aún más recientes, también en sendas cuevas del sur de Siberia (Chagyrskaya y Okladnikov), han aportado nueva luz a la evolución humana: que los Neandertales y Denisovanos son, en realidad, la misma especie; que unos y otros vivían separados tan solo por no más de 100km en grupos de 10-20 individuos que mantenían solo contactos esporádicos entre sí; que el contacto mayor se dio entre los Neandertales más europeos y los Sapiens.

			El hallazgo reciente de la media mandíbula de un menor de edad (utilizando la terminología actual) en la meseta tibetana a 3.280 metros de altitud2, datada en 160 mil años, junto a los datos extraídos del análisis genético del meñique de Deny en la cueva Denísova, han permitido avanzar una reconstrucción del aspecto de su cara. Aspecto en el que destaca una menor prominencia de los arcos superciliares característicos de los Neandertales, una boca grande y la inexistencia de mentón, que da una forma redondeada a la cara (Figura 2).
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			Figura 2. Imagen supuesta de la niña Deny.

			Un aspecto interesante, y siempre discutido, es por qué se extinguieron los Neandertales. La hipótesis más plausible es la de la competencia por el mismo ecosistema nutricio con una especie, la del Homo Sapiens, más numerosa, más inteligente y creativa, que, mediante un lenguaje hablado más elaborado3, se comunicaba mejor, facilitando así la cooperación entre los miembros del grupo. Esto es, se extinguieron a lo largo de miles de años, y pudieron hacerlo de hambre y de las enfermedades que suelen acompañarla, sin restar importancia a las luchas violentas entre ellos y a factores geológicos a los que los Neandertales y otras especies no pudieron adaptarse.

			Otra de las causas que merece tenerse en cuenta es la demográfica.

			

			Un grupo de paleontólogos franceses ha centrado su investigación en los Neandertales, y concluye en su investigación que un descenso sostenido (~ 4%) de la fertilidad de las mujeres Neandertales habría llevado a la extinción de la especie en un periodo de 10.000 años.

			De los estudios recientes del cromosoma Y arcaico ha emergido otra interesante hipótesis sobre la extinción de los Neandertales. La hipótesis se debe a Jeanet Kelso, investigadora del Instituto Max Planck de antropología evolutiva, en Leipzig, Alemania. La investigadora estima que durante la primera oleada migratoria de Homos Sapiens desde África, hace más de 100 mil años, tuvieron uniones reproductivas con las mujeres Neandertales de Eurasia, que permitieron que el cromosoma Y del Homo Sapiens se extendiera a través de las generaciones futuras de los hijos varones, reemplazando al Y Neandertal.

			Si esta hipótesis fuera validada en investigaciones futuras significaría que la extinción del Homo Neandertal no fue tal, sino una disolución (genética) en la población Sapiens. Hipótesis sugestiva que la considero compatible con lo expuesto en los párrafos precedentes: es decir, que fueron, si no múltiples, sí varios los factores que participaron en la extinción de las otras especies y en la hegemonía del homo sapiens.

			El final de la salida del continente africano pudo obedecer a la erupción del volcán gigante Toba en la isla de Sumatra hace unos 74.000 años. Esta erupción gigantesca, pudo haber cambiado el clima e impulsado la emigración del Homo sapiens a Eurasia.

			No hay dudas de que la evolución del Homo sapiens, aunque lenta, ha sido apasionante. Desde su nacimiento en África y su salida de allí y la colonización de Eurasia, lo ha hecho con todo el Planeta Tierra.

			Curtis Marean se pregunta por qué el H. sapiens ha sido la única especie en colonizar la totalidad del planeta.

			

			Parece haber pocas dudas de que cuatro factores contribuyeron a ello: cambios sutiles, pero determinantes, en ciertas regiones de la neo-corteza cerebral; la progresiva sustitución del lenguaje de signos por el lenguaje vocal que facilitó la comunicación interpersonal; el desarrollo de armas más eficaces; y, finalmente, con la cooperación, extendida más allá del parentesco, que permitió la mejor defensa del grupo frente a otros rivales, y pudo atreverse con la caza de la megafauna propia de los lugares que iban ocupando.

			Sin la cooperación, la Antártida, posiblemente, no habría sido sometida a investigación científica a cargo de equipos internacionales; ni hubiera sido posible la creación de Organismos tan fundamentales como la ONU; y tampoco lo hubiera sido la creación de la Estación Espacial Internacional una vez hollada la luna. Y es así, con la cooperación, como el Homo sapiens se prepara para poner sus pies en Marte, y, si no se extingue antes, intentará la conquista de otros lugares más distantes de nuestra Galaxia. Y será así, y solo así, cómo el Homo sapiens, trascendido a humanidad sapiens sapiens (que sabe que sabe), podrá gozar de una libertad plena, y acabar con las guerras y la tremenda desigualdad en nuestro planeta.

			
				
					1	Conocida también de San Denís en honor del ermitaño que la habitó durante años.

				

				
					2	Otros habitantes del Tibet también son portadores de un alelo del gen EPAS1 que los hace resistentes a las bajas presiones de oxígeno ambiental.

				

				
					3	Las investigaciones de varios equipos internacionales de paleontólogos, entre ellos dos españoles, han permitido detectar y estudiar, en algunos fósiles de Neandertales, los huesecillos del oído (martillo, yunque y estribo), cuya existencia es un prerrequisito para una correcta audición que les permitiría hablar.

				

			

		

	
		
			Capítulo 2. Genus Homo: Evolución cultural

			 “Los mitos y la ciencia cumplen una función similar: ambos ofrecen a los seres humanos una representación del mundo y de las fuerzas que se supone que lo gobiernan. Ambos fijan los límites de lo que se considera como posible”

			Francois Jacob (1920-2013).

			Introducción

			En el transcurso de los 7 millones de años desde que el genus homo se separó de los primates más próximos, pasó de homínido a hominino, había perdido la cola, el vello corporal y adquirido la posición erecta que le permitió otear mejor el horizonte para divisar mejor a sus presas, a sus depredadores y posibles enemigos. Su cerebro aumentó de volumen y con él su inteligencia, memoria, creatividad y mundo emocional. Y un pequeño detalle adicional, aunque quizás no tan pequeño: sus manos se transformaron; con el pulgar pudo alcanzar la yema de los otros dedos de la misma mano, y así pudo (manu)-facturar herramientas y objetos más sofisticados. Más tarde, gracias a cambios sutiles en la anatomía de la laringe y el oído pudo desarrollar un lenguaje, sin duda primitivo, y con él la más rápida comunicación interpersonal. En los últimos 10 mil años inventó la escritura --una suerte de memoria externa—que iba a permitirle una forma de comunicación que, aunque más lenta, era también más duradera.

			Cambios impresionantes todos ellos. Sin embargo, ha sido el mecanismo conducente al primero de ellos –la pérdida de la cola—el que ha sido descifrado en una investigación muy reciente. Considero con sus autores que “la pérdida de la cola es uno de los cambios anatómicos más notables que se han producido a lo largo del linaje evolutivo que conduce a los simios “antropomorfos” y a los humanos”. El mecanismo, reproducido experimentalmente en el ratón, consistió en la inserción (hace unos 20-25 millones de años) de una o más secuencias genómicas Alu en el gen TBXT.

			Ese cambio, de consecuencias tan positivas, se acompañó de otra que no lo es tanto: una alteración del tubo neural que afecta al 1 x 1000 neonatos,

			El genus homo se ha calificado así mismo a lo largo de su historia más próxima, como Sapiens, Faber, Ethicus, Sentiens, Transcendens y Rationalis. También como económicus y lúdens; incluso ha llegado a considerarse como un dios (homo deus).

			En las páginas que siguen me ocuparé de los seis primero y del homo deus, y trataré de ver si estos calificativos se ajustan o no a la realidad.

			Sapiens

			Desde hace 40 mil años, aunque la evolución biológica prosiga, lenta y calladamente, la inmensa mayoría de la información, conocimiento y sabiduría del genus homo lo ha adquirido de la enseñanza de otros hombres, creadores de la cultura humana.

			Los logros en todos los campos del arte, las letras y la ciencia de la especie sapiens a lo largo de sus más de 300 mil años de historia en los que, naciendo en África, se extendió por toda la Tierra, y proyecta descubrir nuevos habitas en planetas distantes, avalan el adjetivo genérico, si no de sabio, al menos como el primate más inteligente y creativo, como lo muestran los calificativos que siguen.

			Faber

			Ya como simple hominino inició la construcción de herramientas sencillas que le ayudaron en el despiece de los animales que cazaba para atender mejor su sustento. En esta línea, descubierto el fuego y sus propiedades, aprendió como producirlo cada vez que lo necesitaba, ya para el cocinado, ya como fuente de calor en los días invernales.

			Dice la mitología griega que el fuego, propiedad de los dioses que habitaban el Olimpo, fue sustraído por el Titán Prometeo para cedérselo a los humanos, en lo que se considera el primer gesto filantrópico del mundo.

			Cuenta la mitología, en una de sus versiones, que para transportar el fuego Prometeo se valió de una planta de hoja perenne (ferula communis; cañaheja en el lenguaje común). Y sigue relatándonos el mito, que Zeus castigó a Prometeo a permanecer desnudo y encadenado a una roca del Cáucaso donde un águila se alimentaba diariamente de su hígado, que diariamente también, se regeneraba4 para volver a ser comido.

			El inteligente y práctico homo faber, ya sin la ayuda de los dioses, ha continuado desarrollando herramientas, que no solo lo ayudan en sus quehaceres, sino que lo sustituyen en múltiples actividades en campos diversos; incluso que a él mismo lo están transformando, estructural y funcionalmente, lo que parecía imposible hace tan solo unas décadas.

			Ethicus

			Siguiendo a Jonathan Haidt (remito a los Capítulos 18 y 19), los seis fundamentos que rigen la vida moral del Homo sapiens, son: no hacer daño al prójimo y a otros animales tributarios de apego y merecedores de respeto; cuidar al prójimo y practicar la equidad; cultivar la lealtad; respetar la autoridad-jerarquía merecidas; defender las conductas saludables y la libertad. Valores que son universales, si bien las diferentes culturas e ideologías hacen énfasis diferenciado de cada uno de ellos.

			Aunque esbozos de estos valores se encuentran en otros primates y en otros muchos mamíferos, aves y reptiles, alcanzan en el ser humano su máxima expresión. Añádasele su extraordinaria capacidad creadora de mitos sustentadores de las dos grande ideologías que el hombre ha producido: la religiosa y la política. Todo ello hace merecedor al genus homo del adjetivo Ethicus.

			Sentiens

			Este adjetivo no define al hombre como poseedor de los sistemas biológicos que captan y conducen las diferentes sensaciones corporales que posee en común con el resto de animales, sino como ser que siente como propio el sufrimiento del otro.

			Transcendens.

			El ser humano aspira a seguir viviendo después de muerto. Y lo intenta de cuatro modos: a través de sus genes; del crédito adquirido en vida; alcanzando alguno de los paraísos del “más allá” ofrecido por las religiones, y, por último, con la ayuda de los avances científicos y tecnológicos, abrigando la esperanza de alcanzar la inmortalidad aquí en la tierra, como los dioses olímpicos; haciéndose así acreedor de la denominación deus (volveré luego sobre ello).

			Rationalis

			El ser humano, en la cima del reino animal, es ante todo un animal racional, el único al parecer. Y en esta opinión coinciden la mayoría de los filósofos.

			En el Diálogo VI refiere Platón2 que Timeo y Sócrates argumentaban a favor de la razón como maestra suprema, y que por ello asentaba en la cabeza, dominadora de las emociones que asentaban en el cuerpo. Por su parte, Voltaire y otros filósofos del siglo XVIII consideraba a la razón el don supremo del hombre.

			Pero hay excepciones en esta línea de pensamiento. A modo de ejemplo, Bertrand Russel escribía: “El hombre es un animal racional. Eso es al menos lo que nos han contado. En el transcurso de mi larga vida he buscado diligentemente la prueba a favor de esta afirmación, pero hasta ahora no he tenido la fortuna de toparme con ella”

			Personalmente estoy convencido de que la razón humana existe aunque haya sido un tanto sobrevalorada. Ello obedece a que el ser humano vive en permanente contradicción consigo mismo a causa de sus emociones y los sentimientos que las siguen, junto al incesante bullir de su inconsciente.

			Quizás pueda definirse la racionalidad como “la mente reflexiva”.

			Según Steven Pinker la razón para emitir juicios no morales y tomar decisiones se vale de la lógica, el pensamiento crítico, la probabilidad, la correlación y la causalidad. Recursos que le vienen dados de fábrica, le son innatos; solo la experiencia y la educación los harán plenamente operativos5.

			Pinker pone de ejemplo a la tribu Sans del Kalahari, Sus miembros viven de la recolección y de la caza. No conocen la existencia ni el nombre de los recursos mentales citados, y, sin embargo, cualquier científico que los observe mientras trabajan, puede percibir que los están aplicando, descomponiendo su forma de actuar.

			Pese a todos los recursos a disposición de nuestra mente, asistimos a la paradoja de que junto a nuestra extraordinaria capacidad de reflexión sobre lo que nos es ajeno, y de introspección de nuestro mundo interior, un porcentaje grande de personas creen en fantasmas y casas encantadas, en la comunicación con los difuntos, en la posesión por el diablo, en la reencarnación, etc. Y quizás en lo que es más dañino: en conspiraciones de todo tipo, por absurdas que parezcan. Todo un mundo irracional, variable, pero siempre numéricamente notable. Junto a la razón, lo irracional cohabita en la misma persona. De aquí que algunos pensadores defiendan que todo ser humano parece dividir su mundo en dos zonas: una integrada por el mundo natural y las cosas tangibles: sus congéneres, otros animales y las elementos físicos que lo rodean. Todos estos elementos les son próximos y comprobables. Hay una segunda zona integrada como el pasado remoto, los lugares nunca visitados, el universo macro y microscópico no visible “a ojo desnudo”, cuya comprobación es para él inasequible. A la primera zona se la llama realista, y mítica a la segunda. Esta última es extrasensorial, y pertenece al mundo de las creencias.

			La zona de la realidad ha sido definida con una sencilla precisión: “la realidad es aquello que aunque dejes de creer en ello no desaparece”. La realidad es, pues, de una tozudez a toda prueba.

			¿Entonces, se pregunta Pinker, por qué tantas personas tienen creencias extrañas y caen con tanta facilidad en los brazos de las teorías de la conspiración?. El autor explica el hecho debido a que “el sometimiento de todas nuestras creencias a los juicios de la razón y al criterio de las evidencias es una destreza antinatural, como lo es la alfabetización (…) y ha de ser inculcada y cultivada”

			Sea esta o no la causa principal, el hecho es que pese a los avances de la mentalidad realista a caballo de la razón y las evidencias, son millones a los que su fe les lleva a creer en dioses invisibles y lejanos cuya existencia está fuera de toda realidad comprobable.

			En las sociedades WIRED6 la frontera entre la zona realista y mitológica del mundo personal se ha ido desplazando desde el siglo XVIII hacía la zona realista.

			En contra de lo que se pudiera pensar, la inteligencia cognitiva o general (g) no guarda una relación tan estrecha con la racionalidad, como pudiera creerse. La experiencia nos muestra que las personas inteligentes pueden ser cerradas de mente y poco reflexivas; y otras menos inteligentes pueden ser de mente más abierta y reflexiva.

			Parece evidente que la racionalidad y el progreso se encuentran enlazados en un bucle a través del cual ambos elementos se modifican en sentido positivo: a mayor racionalidad mayor progreso, y a mayor progreso más racionalidad. Aunque no debamos dar por supuesto que esta relación es lineal y para siempre. Lo entenderemos mejor si se analiza el progreso, donde son visibles los periodos de avance y retroceso; pero donde los avances tienen un carácter acumulativo a largo plazo. La racionalidad sería el motor principal de este vaivén.

			Las líneas de tendencia durante largos periodos de tiempo muestran que la humanidad, especialmente en las sociedades WIRED, la expectativa de vida al nacer ha aumentado considerablemente, y que también es más rica e instruida. En estas sociedades la violencia mayor (guerras globales) es menor pese a hechos circunstanciales (como, en estos momentos, el conflicto entre Rusia y Ucrania, la guerra de Israel contra Hamás e Hezbola, y aquellos otros, africanos, casi eternos, que puedan hacer pensar lo contrario) y gozan de un bienestar social inimaginable hace un siglo.

			Más discutible es si la racionalidad ha contribuido también al progreso moral. Y es discutible ya que es de aceptación común en filosofía que ningún argumento lógico puede establecer una afirmación moral. Siendo esto cierto no lo es menos que la historia ofreció en su día argumentos lógicos que con posterioridad contribuyeron a la abolición de costumbre tan degradantes como la esclavitud, la existencia de harenes, la castración infantil (para mantener la dulzura de la voz en el canto), y la pena de muerte, a guisa de ejemplos.

			

			Francis Fukuyama nos ofrecía, 22 años atrás, un cuadro harto diferente en cuanto al progreso moral de las sociedades WIRED en la era postindustrial. Aportaba amplia documentación a partir de 1950, fecha desde la cual los registros sociales eran y son más fiables.

			Fukuyama retoma la idea de Alvin Toeffler (EE.UU, 1928-2016) de la evolución social de la humanidad en tres olas sucesivas. La primera coincidiría con la invención de la agricultura y la domesticación de algunos animales; la segunda que se inició con la revolución industrial del s.XVIII; y la tercera, la ola posindustrial, que llega hasta nosotros..

			Desde 1950 Fukuyama va desgranando, gráfico tras gráfico, los profundos cambios producidos en los valores morales y normas compartidas en las sociedades WIRED, objeto de su estudio. Serían las consecuencias sociales indeseadas del progreso.

			Es difícil negar que los cambios que han concernido a la mujer (su mayor formación, el acceso masivo al trabajo, a la píldora anticonceptiva etc) han contribuido a debilitar el núcleo familiar, integrado por una madre en casa, dedicada al cuidado de los hijos, y un padre trabajando fuera de ella, aportando el dinero necesario para el sustento familiar; junto a la ayuda inestimable de los abuelos.

			Como consecuencia no deseada a nivel de población, asistimos al descenso dramático de la natalidad, al incremento en el número de divorcios, y al aumento en el número de parejas en las que los hijos son de uno de los padres y alguno de ellos de los dos.

			La aceptación social de la homosexualidad y transexualidad, y la protección de la leyes, también ha tenido su deriva ligada a la doctrina que propugna la identidad de género7: Principios de Yogyakarta, 2007 y Adenda de Ginebra, 2017 (relegando al sexo como una antigualla), que es de todo punto falsa y dañina, sobre todo para la mujer, la infancia, la pubertad y la adolescencia (remito a los Capítulos 30-32).

			El propio aborto inducido, amparado por leyes específicas, pese a su necesidad en muchas ocasiones, presenta dos derivas de dudosa aceptación; una, darle validez como un método anticonceptivo más, y otra, esta más grave, el aborto sin límite gestacional (hasta los 9 meses), como en varios Estados de USA.

			La evasión de impuestos, y la corrupción de todos los órdenes que campa por sus respetos, es otro aspecto, mes a mes denunciado por Transparencia Internacional.

			Junto al progreso asistimos, pues, a una verdadera merma de los valores y normas sociales y la consiguiente reducción del capital social soporte de la sociedad civil. No debiera olvidarse que se ha definido a la sociedad civil como el espacio humano existente entre la familia y el estado. No tengo duda al afirmar que sin una sociedad civil extensa, formada y fuerte no es posible una democracia plena.

			Progreso y desigualdad a la luz de la historia y de la genética

			La desigualdad humana general se hizo visible hace aproximadamente 10.000 años, cuando el hombre inició la domesticación de algunos animales y descubrió que algunas plantas que crecían espontáneamente en la naturaleza, eran comestibles y podían ser cultivadas de forma reglada para su consumo. Había nacido la agricultura y la ganadería, y con ambas, la propiedad privada y la desigualdad. En adelante, no todos los grupos humanos poseerían lo mismo. Esta desigualdad creció espectacularmente con los imperios de la antigüedad (comenzando con el que parece ser que fue el primero: el Acadio de Sargón8), experimentó un nuevo y espectacular empuje con la primera revolución industrial en el s. XVIII. Y siguiendo esta escalada de progreso, se llega hasta nuestros días, donde la riqueza del 1% de la población mundial dobla la del 99% restante, según algunas estimaciones.

			Quizás esa estimación sea algo exagerada. Recientemente, el Credit Suisse ha revelado que el 1% más rico de la población mundial acumula más riqueza (aunque no el doble) que el 99% restante.

			La desigualdad ancestral (es decir, en el pasado remoto de la humanidad) se ha podido descubrir gracias a la colaboración de varias disciplinas; entre las que destacan la paleo-arqueología (al descubrir con sus excavaciones la imponentes tumbas de los poderosos frente a las comunales y anónimas del pueblo llano), la paleo-antropología (con el descubrimiento y datación de restos humanos remotos) y la biología, a través del estudio del “ADN arcaico”, que en los últimos quince años ha mostrado datos valiosos sobre la ancestralidad y la diversidad genética, en cuya génesis la participación de la mujer superó al hombre. Esto último no debe extrañar. Sabido es, que antes como ahora, la mujer ha sido objeto especial de toda conquista.

			Dejando aparte lo más desagradable y odioso, recordemos el “Rapto de las Sabinas”(mujeres del pueblo Sabino, próximo a la Roma en sus comienzos) tantas veces representadas por el pincel de los artistas

			El cuadro más conocido es el de JL David (Figura 1). Para crecer en población, los romanos de Rómulo no vieron mejor método, según cuenta Tito Livio (año 59 a.EC), que raptar a las mujeres de los vecinos que les darían hijos para el crecimiento de la ciudad, futuro centro del mundo conocido

			[image: ]

			Figura 1. El título en español (El Rapto de las Sabinas) es equívoco. El título original es Las Sabinas, o La intervención de las Sabinas, ya que el cuadro no representa el rapto en sí, sino el momento en que, mucho tiempo después del rapto, romanos y sabinos se enzarzaron en una guerra de recuperación y venganza; pero las sabinas, a la sazón hijas y hermanas de sabinos, pero esposas y madres de romanos, intervinieron para detener la guerra. Ganara quien ganara, ellas serian las perdedoras. En el cuadro se observa cómo la mujer sabina separa a Tacio (a su derecha) que lideraba a los sabinos y a Rómulo (a su izquierda), al que se distingue por la loba representada en su escudo.

			Lo que implica entre otras cosas, que si los hombres con más poder pueden aparearse con más mujeres, dos inferencias emergen: que tenemos más posibilidades de

			que descendamos de ricos y poderosos que de pobres; y que la mujer contribuyó más que el hombre a la diversidad genética de la humanidad9.

			Decía más arriba que el estudio del ADN “antiguo”nos estaba permitiendo estudiar la desigualdad humana en tiempos lejanos. Un ejemplo es el de la huella genética dejada por la dinastía mongola iniciada por Gengis Kan (1162-1227). Su método de conquista era sumamente violento y devastador. Se estiman en 40 millones las víctimas mortales de sus conquistas. Gengis Kan obtuvo así, centenares de esposas y se le atribuyen miles de hijos. El análisis de su cromosoma Y ha permitido detectar su presencia hasta nuestros días. Lo conocemos por el estudio dirigido por el genetista Chris Tyler-Smitz.

			Esta extraordinaria investigación fue el resultado de un proyecto conjunto de la Real Sociedad del Reino Unido y la Fundación Nacional de Ciencias Naturales de China, con el soporte económico del Welcome Trust.

			Los investigadores estudiaron 16 poblaciones que se extendían a lo largo y ancho de Asia, para describir los linajes presentes en el cromosoma Y. Descubrieron que un haplotipo en particular10 era tan común que lo portaban 16 millones de hombres asiáticos (lo que suponía 1,5% de todos los hombres del planeta), y cuando solo se tuvo en cuenta la parte que ocupó el antiguo imperio mongol (desde el mar Caspio al Océano Pacífico), lo portaban el 8% de los hombres, con bajo grado de variación. Se calculó, teniendo en cuenta la tasa de mutaciones, como método más admitido, que cada 25 años deviene una nueva generación. Así pues, concluyeron que “el linaje surgió y se expandió entre 700 y 1.300 años atrás, en un periodo que coincidió con el dominio del imperio mongol”.

			Aunque no puede descartarse al 100% que la persistencia de este haplotipo se deba a la selección biológica, parece muy improbable, dado el pequeño número de genes (41 genes) contenidos en el cromosoma Y. La interpretación más probable parece residir en la selección social, debida a una mayor oportunidad reproductiva a lo largo de generaciones de los varones del mismo linaje, unido a la desaparición violenta de los varones no emparentados. Propuesta que concuerda con la violencia con la que se extendió la conquista mongola a lo largo de siglos. Hasta ahora es el ejemplo de desigualdad ancestral mejor documentado, gracias a la genética.

			Religión y desigualdad

			La religión ha sido a lo largo de grandes periodos históricos un elemento mantenedor, cuando no potenciador de la desigualdad. Basten dos ejemplos:

			El primer ejemplo se lee en el Rigveda (escrito a mediados del IIº milenio a. EC.). Allí se dice que del ser supremo, Púrusha, proceden las cuatro Castas en las que están integrados todos los habitantes de la India: los brahmanes (integrada por los sacerdotes y maestros) son la casta más alta, que salieron de la boca de Brahmá; Los chatrías (políticos y soldados), que salieron de los hombros de Brahmá; los vaishias (comerciantes y artesanos),que provienen de las caderas de Brahmá; los shudrás (esclavos, siervos, obreros y campesinos), que se formaron de los pies de Brahmá; los parias o intocables. Su procedencia es tan baja que se les tienen reservados los oficios más degradantes, como los de recoger la basura, limpiar letrinas etc, sin otros instrumentos que sus propias manos.

			Para el Hinduismo el sistema de Castas es rígido e impermeable. La mezcla denota impureza y deslealtad; de aquí que la desigualdad en la India sea considerable.

			El segundo ejemplo lo tenemos en la Donatio Constantini, mediante la cual, presuntamente, Constantino I, emperador romano, donaba al papa Silvestre I la ciudad de Roma, las provincias de Italia y todo el resto del Imperio romano de Occidente, creándose así los Estados Pontificios. En este caso, la única divinidad interviniente era la del propio donante, el Emperador.

			El humanista italiano, Lorenzo Valla demostró en 1440 que se trataba de una falsificación, ya que mediante el análisis del texto de la Donatio observó que contenía palabras y giros lingüísticos que no existían en el año 300 d.EC en la que el documento había sido fechado.

			Todas las Religiones monoteístas predican que todos los seres humanos son iguales ante Dios; puede ser, pero, entre los hombres, la desigualdad es la norma.

			La Declaración Universal de los Derechos Humanos en su Artículo 1 acota la situación declarando que “todos los seres humanos nacen iguales en dignidad y en derechos”. Luego la vida y sus avatares los hará desiguales.

			Progreso y cambio climático

			También el cambio climático en su componente humano, a qué obedece sino al progreso (véanse los Informes sucesivos del IPCC11). De ahí la propuesta de parte de la comunidad científica de cambiar la denominación de la actual época geológica (Holoceno) por la de Antropoceno (propuesta que, hasta la fecha, no ha sido admitida.

			El Big Data y la Inteligencia Artificial

			Un nuevo elemento perturbador ha penetrado con rapidez inusitada en lo que va del siglo XXI en las sociedades WIRED, y se está extendiendo a otras sociedades: la información digital basada en el Big Data (BD) y la Inteligencia Artificial (IA).

			Byung-Chul Han nos dice que “desde los albores de la vida en sociedad, el hombre estaba y se sentía anclado en la naturaleza, y, más tarde, en las cosas que iba construyendo. Hoy nos encontramos en la transición de las cosas a las que no lo son (no-cosas). Ya no habitamos la tierra ni el cielo, sino Google Earth y la nube (…). Nada es sólido y tangible (…). La objetividad de las cosas que son polos de reposo de la vida, en la era de la información en la que vivimos no hay reposo. La información recibida no dura (…) vive de la sorpresa del nuevo estímulo, y esa misma fugacidad posee un gran potencial desestabilizador de la vida de la gente.

			Cada vez es más difícil distinguir la verdad de la mentira encerrada en los bulos. La verdad necesita tiempo para asentarse (…). Corremos detrás de la información sin alcanzar un saber. Tomamos nota de todo sin obtener conocimiento. Viajamos a todas partes sin adquirir experiencia. Nos comunicamos continuamente sin participar en una comunidad. Acumulamos grandes cantidades de datos sin recuerdos que conservar. Acumulamos amigos y seguidores sin encontrarnos con el otro. La información crea así una forma de vida sin permanencia y duración”.

			Considero acertado lo que el autor dice. El mundo de la información parece diseñado para el flash, la emoción y el rápido olvido, sin tiempo para la reflexión.

			

			Byung-Chul Han en un nuevo libro insiste sobre los efectos perturbadores de la racionalidad digital sobre la democracia.

			En el capítulo del mismo nombre escribe que “la información que hay que procesar se ha vuelto tan vasta que supera la racionalidad limitada de los individuos”. En la Sociedad WIRED de hoy “los ciudadanos ya no son capaces de creer en un fondo común de discusión. Ya no pueden siquiera suponer que están participando en esa discusión como miembros de la comunidad”. “Los dataístas ven en el BD y IA el equivalente funcional de la esfera pública discursiva. Para ellos la IA escucha mejor que los humanos”. Y es difícil no estar de acuerdo con Byung-Chul Han después de haber chateado sobre asuntos varios con la GPT-4 y la Garmin.

			Más atrás, veíamos como Steven Pinker al explicar el componente tantas veces irracional del ser humano, decía que “el sometimiento de todas nuestras creencias a los juicios de la razón y al criterio de las evidencias es una destreza antinatural, como lo es la alfabetización (…) y ha de ser inculcada y cultivada” .

			El problema está en que la racionalidad digital sustituye al aprendizaje discursivo en comunidad por los algoritmos, ya que, defienden los dataístas, “el discurso no es más que una forma lenta e ineficiente de procesar la información” .

			La democracia participativa, de partidos políticos, y ciudadanos integrantes de la sociedad civil, tenderá a desaparecer en un futuro no muy lejano y dejará paso a la post-democracia digital, que el autor llama infocracia. “La política será sustituida por la gestión de sistemas basados en datos. Las decisiones socialmente relevantes se tomarán utilizando el BD y la IA”.

			¿Y, me pregunto, el libre albedrio individual, donde queda?; en una bella ilusión. Byung-Chul Han, parafraseando al psicoanalista y filósofo francés Lacan, escribe: “Ese mar cuyas olas borran el rostro esculpido en la arena, es ahora un inacabable mar de datos. El hombre se diluye en él; en un triste registro de datos”.

			

			En resumen, cultivemos la racionalidad del ser humano, sin despreciar el impulso afianzador de las intuiciones. Ambos mundos: el emocional y el racional son los que nos hacen humanos. Deseemos el progreso benéfico y solidario; pero no olvidemos que el progreso desordenado conduce a toda esa deriva indeseable a la que hemos hecho referencia.

			El genus homo elevado al poder de los dioses

			Homo deus

			Pese a sus deficiencias como Homo ethicus, sentiens, transcendens y rationalis, era inevitable que el homo sapiens-faber se propusiera intentar lo que solo los dioses podían hacer: cambiar el ritmo del envejecimiento y prolongar las perspectivas vitales en décadas, manteniendo un estado de salud juvenil. Incluso se propuso lo imposible, “resucitar a los muertos” (las comillas son mías, y en este apartado tienen un sentido puramente irónico).

			Con frecuencia, los médicos “han vuelto a la vida a individuos muertos”, sobre todo si la muerte sobrevino bruscamente en un niño o joven hasta entonces sano, o a causa de una hipotermia profunda y mantenida durante horas (6 y hasta 8hrs).

			La confusión se debe a que hasta hace algo más de medio siglo, el diagnóstico de muerte se hacía cuando el sujeto había dejado de respirar y su corazón de latir. El fisiopatólogo ruso Vladimir Negovsky nacido en Ucrania en 1909, y formado como médico y científico en Moscú, fue el primero en lograrlo en el campo de batalla durante la IIª GM. La técnica consistía en ventilar al “fallecido” y transfundirle sangre y glucosa en una arteria, retrógadamente hacia el corazón. La técnica fue a menudo exitosa. Hasta se conoce el nombre del primer joven soldado “vuelto a la vida”: Valentin Cherepanov.

			El nombre de Negovsky también figura en los albores de la “resucitación mecánica cardiaca” y en la reversión de la fibrilación ventricular mediante choques eléctricos con corriente continua.

			Claro que Negovsky fue muy pronto consciente de que la muerte verdadera era irreversible y solo acontecía con el cese prolongado de las funciones cerebrales (remito al Capítulo 11).

			Hoy los desfibriladores se han miniaturizado, pueden ser bifuncionales (de marcapaso y desfibrilador), se implantan y se conectan al corazón, poniéndose automáticamente en marcha cuando la situación lo requiere.

			Un paso complementario en el camino del endiosamiento del homo sapiens-faber es la cirugía cardiaca correctora de anomalías cardiovasculares, y el trasplante cardiaco, que fue posible gracias a otro desarrollo técnico: la circulación extracorpórea para mantener el corazón vivo en parada.

			La segunda mitad del siglo XX fue testigo del auge exitoso de los trasplantes de órganos. Solo uno de ellos se ha resistido y se resistirá al trasplante: el cerebro.

			El brillante recorrido de los trasplantes de órganos ha ido de la mano de los adelantos en el control del sistema inmune; aunque ningún avance en el campo de los trasplantes es completo. Un obstáculo mayor es la escasez de donantes compatibles. En algunos de los órganos, la solución parcial ha venido, hasta ahora, de la biónica (diseño y construcción de máquinas que sustituyen alguna función principal del órgano desfalleciente): la diálisis como sustituto de la función depuradora renal; el corazón artificial como ayuda a la función de bomba cardiaca.

			Varios eventos importantes han tenido lugar en la última década.

			

			Veamos el primero: Entre 2016 y 2021, 33 mujeres recibieron trasplantes de útero en Estados Unidos, y, hasta ahora, 19 de ellas han dado a luz un total de 21 bebés. Este mismo año (2023) se ha efectuado con éxito el primer trasplante de útero en España. Todas las mujeres tenían la llamada ”infertilidad absoluta”; es decir, que nacieron sin útero, o habían necesitado que se les extirpara.

			Veamos el segundo: al señor David Bennett de 57 años en gravísimo estado por una enfermedad cardiaca, le fue trasplantado el corazón de un cerdo criado en un medio abiótico y al que se le habían modificado 10 genes para hacerlo más compatible con el receptor. A los dos días del trasplante el estado del paciente era inmejorable, y así continuó hasta el día 40 del postoperatorio. Luego su salud decayó; y veinte días más tarde el paciente fallecía. En 2023 Lawrence Faucette recibó otro corazón de cerdo al que sobrevivió 40 días.

			Recordemos que son millones las personas sometidas a diálisis renal en el mundo. Hasta ahora es la única alternativa al trasplante para quienes padecen insuficiencia renal avanzada. Intenten imaginar lo que ello supone para la vida personal del paciente, su trabajo y relaciones sociales. De ahí la importancia de lo que sigue.

			No sorprende, pues, que el tercer evento se diera a conocer el mes de mayo de 2023 por investigadores de la Universidad de Alabama, en Birmingham, EE-UU. El estudio consistió en el trasplante del riñón de un cerdo (al que se le habían modificado 10 genes a fin de incrementar la compatibilidad)12 a un hombre de 50 años, en muerte cerebral, que padecía de una insuficiencia renal crónica. El resultado fue excelente: el riñón trasplantado formaba orina, incrementó progresivamente el aclaramiento de creatinina al tiempo que los niveles de creatinina sérica disminuían. Quedando así listo el escenario para un ensayo clínico con sujetos vivos sometidos a diálisis.

			Aún más extraordinario, en este sentido, es el Riñón Bio-artificial Implantable.

			Los investigadores de The Kidney Project, William Fissell, Nefrólogo de la Universidad de Vanderbilt en Nashville, y Shuvo Roy, ingeniero biomédico de la Universidad de California en San Francisco, EE.UU. esperan resolver el problema diseñando un riñón bio-artificial implantable.

			El Riñón Bio-artificial en proyecto mejorará la salud del paciente, les permitirá conservar su trabajo, viajar y consumir alimentos y bebidas sin restricciones. No precisará anticoagulación ni inmunosupresión. Básicamente, funcionará casi como un riñón trasplantado, si no fuera porque no puede formar hormonas”.

			En otras situaciones, como los miembros inferiores y superiores amputados, su diseño y construcción artificial, total o parcial, van solucionando el problema; y, además, muy bien, ya que la prótesis puede ser dirigida en sus movimientos por la propia mente del sujeto portador.

			Los implantes cocleares para la audición son ya una realidad, y está en estudio avanzado el “ojo artificial” como solución parcial a la ceguera. De esta forma el homo sapiens-faber se va convirtiendo en ciborg (compuesto de partes orgánicas y electrónicas) gracias a la biónica y la cibernética; aunque como animal que es, sigue envejeciendo y muriendo.

			En condiciones normales asistimos todos a un proceso progresivo de envejecimiento cuyo final no es otro que la muerte. Centenares de laboratorios en todo el mundo trabajan por descubrir la intimidad de lo que López-Otín y Guido Kroemer identifican como las nueve claves del envejecimiento, que los autores agrupan en tres categorías13:

			•Primarias. Integradas por la inestabilidad genómica, el acortamiento de los telómeros, las alteraciones epigenéticas y la pérdida de la proteostasis14.

			•Potenciadores-Correctores. Integrados por la alimentación no-saludable, la disfunción mitocondrial y la senescencia celular.

			•Integradores. La etapa final caracterizada por el agotamiento de las células madre y la alteración de la comunicación intercelular.

			Sobre las bases de estas claves, los esfuerzos en la investigación están detectando y diseñando moléculas susceptibles de convertirse en fármacos para el hombre, ya que comienzan a dar sus frutos como alargadores de la longevidad en roedores.

			El siglo XXI presumo que será, además, el de la edición genómica con la técnica CRISPR-Cas o similares, el alargamiento de los telómeros cromosómicos, y el de la retro-programación gracias al descubrimiento de cuatro factores de transcripción (Oct4, Sox2, Klf4 y c-Myc).

			Ambos descubrimientos valieron a sus autores sendos premios Nobel (Shinya Yamanaka y John B. Gurdon, en 20012; Emmanuelle Charpentier y Jennifer Dudna en 2020).

			Con la técnica CRISPR-Cas se corregirán genes mutados, y por ello anormales, que causan enfermedades que pueden acortar la vida, y de hecho la acortan.

			

			Por cierto, investigaciones recientes muestran que herramientas moleculares dirigidas al epigenoma (cambios producidos en las proteínas codificadas por el ADN) puedan ser una alternativa a medio plazo a la técnica CRISPR-Cas, más rápida y menos lesiva; ya que esta última corta y elimina el gen mutado y algo más del ADN, y de forma permanente, dando lugar en ocasiones a efectos no deseados por su gravedad. Mientras que la edición epigenómica al no acortar el ADN, sería una forma potencialmente más segura y flexible para activar o desactivar genes que la CRISPR-Cas.

			En un simposio celebrado en 2022 sobre terapia génica, un equipo italiano redujo en ratones la expresión del gen PCSK9 en un 50% y disminuyó drásticamente el nivele de LDL-C (en cuya regulación interviene ese gen) durante meses. Otros grupos están explorando la edición del epigenoma para tratar el cáncer, reducir la proteína tau en el Alzhéimer, y la actividad del gen GCH1 implicado en el dolor crónico.

			Con la retro-programación, el rejuvenecimiento celular y la regeneración, que apunta a órganos enteros como el hígado, ya es posible en el ratón. Cierto que el salto de este pequeño roedor al hombre se ve aún distante.

			Por supuesto que el cerebro es y lo será siempre, en mi opinión, el único órgano no trasplantable. A falta de ello, lo que sí es posible es rescatar o mejorar funciones cerebrales perdidas, como la memoria, motoras, lingüísticas y otras.

			Una de las enfermedades que afligen al ser humano con más frecuencia es la enfermedad de Alzheimer, cuya prevalencia mundial se estima en unos 50 millones de personas, con cierta preferencia por la mujer. El marcador inicial de esta enfermedad es la pérdida progresiva de la memoria.

			Hace unas décadas se hizo la observación de que al transfundir plasma de ratones muy jóvenes a otros muy viejos, estos últimos recuperaban la memoria y otras funciones cognitivas perdidas. A la prueba anterior, como es lógico, le siguió la contraprueba de trasfundir plasma de ratones viejos a jóvenes, observándose que los jóvenes, perdían memoria y otros procesos cognitivos.

			Otras investigaciones, realizadas en el líquido cefalorraquídeo condujeron al aislamiento de una proteína en los ratones jóvenes, conocida como FGF17 (siglas en inglés del factor de crecimiento de los fibroblastos, número 17). Esta proteína actuaría manteniendo a los oligodendrocitos, células que se conservan activos hasta muy tarde en la vida de las personas. Este integrante de la glía tiene como función conocida la formación de la mielina que recubre a las fibras nerviosas, facilitando así la conducción de los impulsos que le llegan desde el cuerpo de la neurona. Pero hay más. Nuevas investigaciones muestran que los oligodendrocitos actúan como mantenedores de las neuronas del hipocampo, manteniendo así la memoria perdida hasta edades muy tardías de la vida.

			Al hilo de considerar a la muerte una “cuestión técnica”, como creen algunos científicos relevantes, ¿hasta donde se logrará alargar la vida humana? Y digo alargar, por cuanto la eternidad no parece estar al alcance de ningún animal vivo, incluido el homo deus.

			Nuestro compatriota Juan Carlos Izpisúa recientemente nombrado director del Instituto de Ciencias de la empresa ALTOS en San Diego, California, cuando trabajaba en el Instituto Salk en La Jolla, también en California, logró, mediante la retro-programación inducida con los factores citados de Yamanaka, rejuvenecer células y tejidos. Es por ello que muchos piensan que el Instituto ALTOS nace con el objetivo de alcanzar la longevidad.

			En una reciente entrevista (2022), Izpisúa sale al paso para decirnos que “el objetivo del Instituto que dirige no es conseguir que el ser humano viva 100 años más, sino detener los procesos responsable de los achaques asociados al envejecimiento normal, y detener el envejecimiento prematuro ligado a ciertas enfermedades”. El abordaje de tal proyecto no será único.

			La inducción del rejuvenecimiento de nuestros tejidos mediante la reprogramación celular por determinadas moléculas, es uno de ellos. Mejorar nuestra comprensión de los mecanismos íntimos de cómo la reprogramación se consigue y actúa, es otro. La creación de organoides en el laboratorio es una tercera particularmente importante.

			“El Organoide es una construcción tridimensional compuesta por múltiples tipos de células que se origina a partir de células madre por medio de la auto-organización, y que es capaz de simular la arquitectura y funcionalidad de los órganos nativos.  Facilitan así la investigación in vitro y representan una de las últimas innovaciones en la búsqueda de un modelo para recapitular los procesos fisiológicos de organismos complejos”.

			Se están estudiando Organoides de todos los órganos humanos, incluido el cerebro.

			En Agosto de 2022 se tuvo noticias de que un equipo internacional, integrado por científicos de la Universidad de Cambridge (RU) y del Caltech (EE.UU) habia conseguido crear embriones de ratón en ausencia de óvulos, espermatozoides y úteros!!. Los investigadores han recurrido a tres tipos diferentes de células madre, las han combinado y aunado para que interactuasen hasta conseguir una estructura biológica muy semejante a la que tendría un embrión de ratón de unos ocho días de gestación. Estos embriones poseían estructuras anatómicas similares a las que tendrían embriones naturales de esa edad: un corazón con latido, un cerebro con regiones anatómicas diferenciadas, tubo neural y saco amniótico.

			El potencial para la biología y la medicina de ambos modelos es, en principio, grande. El tiempo dirá cuales de sus múltiples expectativas se alcanzarán.

			

			Sea como fuere, no deben preocuparse aquellos a los todos los avances en saluda les parecen pocos y lentos. Hay “proyectos alternativos de vida”, dice el transhumanismo en sus, hasta ahora, ocho variedades.

			Facebook (hoy Meta) y otras empresas persiguen construir un universo virtual al que llaman Metaverso. En él la vida de los, a la vez, observadores y protagonistas pueden verse y sentirse jóvenes, fuertes, inteligentes y brillantes, si así lo desearan. Un universo ausente de violencia y tristeza; fiel alternativa a los deseos de eterna juventud, capacidad y vida del homo deus.

			Es un proyecto que estará basado en la IA de las cosas; más bien de las no-cosas en el sentido de Byung-Chui Han, con lo que ello supondrá de alta tecnología y escasa vida verdadera.

			Tengo la esperanza de que la mayoría de las personas aceptaremos seguir envejeciendo con tranquilidad, y observando sin miedo, aunque con cierta nostalgia, eso sí, que lo que fue en su día nuestro futuro quedó atrás, y el porvenir que lo tenemos ahí, a dos palmos delante de la nariz, no es otro que la muerte. Carpe diem, pues, para el individuo aislado. Para todos, será con la cooperación, como ya se indicó, como el Homo sapiens, trascenderá a humanidad sapiens sapiens (que sabe que sabe), y podrá gozar de las máximas cotas de libertad, acabar con las guerras y la tremenda desigualdad en nuestro maltratado planeta.

			
				
					4	Como ocurre hoy en aquellos a los que se ha de extirpar parte de él a causa de un tumor u otra condición patológica.

				

				
					5	En realidad lo que le viene dado de fábrica es la plataforma neurobiológica que hará posible el despliegue de esos atributos.

				

				
					6	Acrónimo ingles de las sociedades Occidentalizadas, Industrializadas, Ricas, Educadas, y Democráticas. Modifico el original (WEIRD, acuñado por Joseph Henrich) para incluir a las sociedades occidentalizadas y establecer una secuencia más lógica: primero industrializadas, luego ricas etc.

				

				
					7	Identidad de género: “sentimiento íntimo de pertenencia al sexo biológico que le corresponde por naturaleza, al otro sexo, a ninguno de los dos o a los tres al mismo tiempo”

				

				
					8	8. siglo XIV a.EC., cuyos dominios se extendieron desde Mesopotamia al Líbano y otras partes de la costa mediterránea.

				

				
					9	Como sentenciaba Virginia Woolf “en la mayor parte de la historia, anónimo era una mujer”

				

				
					10	La combinación de los alelos de varios loci que se transmiten juntos. Dada la extraordinaria variedad alélica, la probabilidad de que dos individuos no emparentados sean portadores del mismo haplotipo es prácticamente nula.

				

				
					11	Intergovernmental Panel on Climate Change.

				

				
					12	Cuatro genes eliminados. (GTKO,CMAH,B4GALNT2,GHR) y la inserción de 6 genes humanos

					(CD46, CD55, CD47, THBD, PROCR, HMOX1)

				

				
					13	Modifico la denominación de la segunda categoría, por considerarla confusa, dado su carácter doble: corrector-potenciador.

				

				
					14	Conjunto de factores encargados de mantener la armonía de las proteínas de una célula.
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